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			Introducción

			

			 

			En sus más diversas formas de expresión y en sus más profundos contenidos religiosos, la literatura bíblica se desarrolló en estrecho contacto con la literatura de los pueblos del Oriente bíblico (OB). Por imitación o reacción, o por ambos factores combinados, la Biblia, especialmente el Antiguo Testamento (AT), es deudora de las literaturas mesopotámica y egipcia así como, por supuesto, de la cananea, más cercana geográfica y culturalmente. Sin embargo, sabedores de que no podemos abarcar en una obra de contenido introductorio como esta todo ese amplio panorama que obligaría a repasar las aportaciones de los pueblos del OB en su conjunto (amorreos, ugaríticos, hititas, persas, arameos, filisteos, etc.), vamos a detener la mirada ante el legado mesopotámico y egipcio, puesto que consideramos que estas dos grandes tradiciones religiosas son los pilares sobre los que se asienta el sustrato religioso principal del AT.

			En este contexto histórico y cultural afín, sería natural que las disciplinas de la egiptología, la asiriología y de la teología o exégesis bíblicas fueran de la mano. En definitiva, las disciplinas orientalísticas se beneficiarían de la metodología y de la experiencia que aporta una larguísima tradición de lectura crítica a la hora de abordar un texto antiguo, mientras que el AT tendría la posibilidad de entenderse mejor a sí mismo al ahondar en las profundas raíces de su árbol genealógico.

			En lo que se refiere al ámbito de la Sagrada Escritura, la presencia de todo tipo de paralelos impide obviar su proximidad a la realidad mesopotámica o egipcia. Lamentablemente, los comentarios bíblicos suelen dedicar sus primeras páginas muy escuetamente a valorar los paralelismos entre culturas y textos, sin mayor particular, como un preámbulo obligado, pero no relevante, al objeto del texto canónico en sí mismo. Al igual que el Nuevo Testamento no puede ser autónomo y necesita tener en cuenta al Antiguo, así toda la Escritura debe confiarse a su pasado más remoto y originario, que está constituido precisamente por las coordenadas históricas y religiosas del OB. Así lo rubrica sin ambages el profeta Isaías:

			Aquel día habrá una calzada de Egipto a Asiria, y los asirios irán a Egipto y los egipcios a Asiria, y Egipto con Asiria servirán (a Yahweh). Aquel día Israel será un tercero junto a Egipto y Asiria, una bendición en medio de la tierra, por cuanto Yahweh Sebaot lo bendice: «¡Bendito sea mi pueblo Egipto, y la obra de mis manos, Asiria, y mi heredad, Israel!» (Is 19,23-25).

			Esta perspectiva, en cierto modo novedosa y que ampliaremos en el capítulo tercero de esta monografía, necesita de años y trabajo de maduración, siendo las páginas que siguen no más que una pequeña aportación introductoria y general a tamaña tarea que, en definitiva, no hace más que recoger el eco de la propia Biblia reclamando ser interpretada como el resultado de una larga experiencia religiosa originada en su hogar natural, que no es otro que el OB.

			Bajo esta misma perspectiva, los autores de este ensayo hemos optado, cada uno desde ópticas diversas, por participar de forma plural en este primer intento de edición de un libro con esta temática tan novedosa en el ámbito de los estudios bíblicos. La diversidad de voces que aquí resuenan queda materializada en la intervención de diversas manos que han colaborado de distintas formas en la redacción del manuscrito. Primeramente, se han de señalar las de los editores, también autores de amplias secciones del mismo, pero innegable también ha sido la ayuda y orientación de los tres colaboradores mencionados en el interior del libro, sin cuyo concurso este trabajo jamás hubiera podido ver la luz.
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			El lector ávido de conocimientos detallados y especializados podrá encontrar en cualquier libro de historia del Próximo Oriente Antiguo referencias a muchos de los datos consignados en los siguientes capítulos, de temática histórica e historiográfica, que aquí solo se presentan de forma global. El lector medio de la Biblia, por el contrario, percibirá que algunas de las referencias aquí consignadas le resultan todavía algo ajenas y quizá, incluso, un poco técnicas y útiles para acompañar su lectura comprensiva de la Biblia, acostumbrado a unas pocas notas históricas y a desnudos cuadros cronológicos relegados a los anexos. Sin embargo, en una especie de vía intermedia para atender a ambos tipos de destinatarios, consideramos que una introducción histórica mínima a la relación entre las culturas del Próximo Oriente Antiguo y la propia Biblia requiere de una breve y sucinta presentación del origen de las mismas, dada la influencia enorme que tendrán estas culturas en la interpretación canónica de la Sagrada Escritura desde el momento mismo de su redescubrimiento decimonónico.

			
			Historia del descubrimiento del Oriente bíblico

			

			CAPÍTULO 1

			
1. Egipto

			El amanecer de la disciplina egiptológica tuvo lugar a mediados del siglo XIX, tras el célebre desciframiento de los jeroglíficos por Jean François Champollion (1822). Esta efeméride, que podemos situar en el pórtico de toda la orientalística moderna, no se puede entender sin tener en cuenta los estudios histórico-críticos que comenzaban a aflorar en el ámbito de la exégesis bíblica por aquellos tiempos. Las múltiples menciones y alusiones a Egipto en el texto bíblico despertaron el interés de los estudiosos de la Biblia, entre los que se encontraba Champollion, aprovechando el amplio caudal de datos que les proporcionaban las concordancias aparentes entre los acontecimientos narrados en la Biblia y los registros arqueológicos egipcios. Con todo, estos estudios no fueron concluyentes para determinar con precisión el trasfondo histórico de la narrativa bíblica. Por poner un ejemplo decisivo, la cronología del relato del Éxodo, que determina la presencia de población extranjera habitando en el Delta, se situaba en períodos tan diversos como el Reino Nuevo o se hacía coincidir con la expulsión de los hicsos en el Segundo Período Intermedio e incluso en épocas mucho más bajas. De igual modo, la datación de la historia de José (Gn 37–50) fue adscrita de forma errónea al Reino Medio, pero también al Segundo Período Intermedio o incluso al tardío período persa. Hoy tenemos más certezas de que se sitúa en la órbita elefantina y en una época cronológicamente mucho más baja.

			A diferencia de lo que ha ocurrido con Mesopotamia, prácticamente desde el origen de la disciplina, no siempre ha sido fácil detectar el trasfondo egipcio de muchos componentes del sustrato de la teología del AT. Sin embargo, las investigaciones arqueológicas confirman que Egipto sigue siendo una fuente inagotable de información para la investigación bíblica sobre el entorno en el que se desarrollan, componen y difunden los textos del AT.

			En 1923, el egiptólogo británico Ernest Wallis Budge publicó un nuevo texto de contenido sapiencial. Budge había adquirido este papiro durante un viaje a Egipto en 1888 y lo trasladó al Museo Británico, donde se archivó con el número pBM 10474. En su primera edición del papiro, recogida en los Facsimiles of Egyptian Hieratic Papyri in the British Museum, Budge señaló algunas similitudes entre este texto, etiquetado como La Enseñanza de Amenemope, Hijo de Kanejet, y el libro de los Proverbios bíblico. Un colega de Budge, Adolf Erman, siguió esta línea de interpretación. En 1924, pronunció una conferencia en la Academia de Ciencias de Berlín titulada Eine Ägyptische Quelle der Sprüche Salomos, donde detectó una serie de similitudes formales entre el texto de Amenemope y el de Proverbios 22,17–23,11 y argumentó que estas similitudes debían explicarse por una dependencia estrictamente literaria entre ambas obras, lo que hoy denominaríamos intertextualidad. Otro colega de Erman en la Universidad de Berlín, el estudioso del AT Hugo Gressmann, observó por primera vez un ejemplo de conexión directa entre una obra literaria egipcia y un pasaje de la Biblia. Las investigaciones anteriores habían señalado motivos comunes como, por ejemplo, asonancias poéticas en el Cantar de los Cantares o paralelismos palpables entre el salmo 104 y el Himno de Akenatón, pero la relación entre Amenemope y Proverbios proporcionaron el primer ejemplo de una conexión literaria directa. Esta suposición llevó a la pregunta clave de cómo un escriba del antiguo Israel pudo entrar en contacto con un texto sapiencial egipcio, especialmente si se trata de un texto sapiencial del Reino Nuevo (Dinastía XX).

			Estos primeros acercamientos perseguían defender los contactos culturales entre Egipto e Israel a finales del II milenio a.C. El punto de vista comparativista, dominante en la época, se combinó entonces con una lectura histórica de los pasajes de la Biblia hebrea de mayor importancia por su ambientación egipcia, como la historia de José o el relato del Éxodo. Uno de los primeros estudiosos en emprender esta tarea fue un predecesor de Gressmann, Ernst Hengstenberg, profesor de AT en la Universidad de Berlín, quien publicó en 1842 un libro titulado Die Bücher Moses und Ägypten. A él se le debe el primer estudio en el que los conocimientos recién adquiridos sobre Egipto se utilizaron para la interpretación de pasajes que aluden a figuras bíblicas. Sin embargo, el enfoque de Hengstenberg no es histórico-crítico, como el de los biblistas que estaban en el candelero. Su intención principal era demostrar que los libros de Moisés contienen información que atestigua la fiabilidad histórica de la Biblia y que pueden ser utilizados como argumentos contra los excesos minimalistas de la exégesis histórico-crítica.

			Los estudiosos del AT de los últimos 150 años han demostrado que este enfoque es muy problemático. Por seguir con los mismos ejemplos, la narración del Éxodo y el relato bíblico de José son piezas literarias que se escribieron en épocas posteriores a las tradicionalmente defendidas, como tendremos ocasión de ver con más detalle más adelante (cap. 5, 2.1). Difícilmente estas referencias pueden utilizarse para reconstruir los contactos culturales entre Israel y Egipto a finales del segundo milenio antes de Cristo. Sin embargo, si las narraciones sobre los primeros contactos de Israel con el antiguo Egipto son cuestionables desde un punto de vista histórico en los períodos descritos, lo más plausible es que pongamos nuestra atención en períodos históricos posteriores, considerando un amplio margen temporal que va desde finales del segundo milenio a.C. y la destrucción de Jerusalén en el 587 a.C., que en las cronologías tradicionales de la historia de Egipto coinciden grosso modo con el Tercer Período Intermedio y el comienzo del llamado «período tardío». Se observará que durante este vasto lapso de tiempo se pueden reconstruir, al menos, varias fases de intensos contactos reales de esa interacción cultural que dejaron huellas literarias en la Biblia, aparecidas, sobre todo, al calor de las complejas relaciones multilaterales entre imperios, que afloraron durante los reinados de Ezequías y Josías.

			
2. Mesopotamia

			El AT atestigua por doquier la vieja amistad con la «tierra entre ríos», desde que Dios plantó un huerto en el Edén. Varios versículos del Génesis describen aquella primera Tierra Santa. Sus primeros once capítulos dan cuenta de los primeros pasos de la humanidad por el Oriente, hasta su dispersión a partir de la torre de Babel. Con motivo de este primer éxodo, Abrahán inició un viaje desde la milenaria Ur hasta la tierra prometida. Alcanzada la meta, el patriarca no rompió la relación con sus orígenes, y desde allí mandó a su siervo en busca de mujer para su hijo Isaac (Gn 24); vínculo que continuaría a través del matrimonio de su descendiente Jacob (Gn 29). De hecho, Mesopotamia siguió presente en la Biblia hasta sus últimas páginas con el lamento por Babilonia (Ap 18). La relación entre ambas, a pesar de estar marcada en ocasiones por la hostilidad, fue la vivencia de una amistad íntima. 

			Aquella trabazón se mantuvo viva gracias a algunos peregrinos que, como Egeria en el siglo IV, anhelaban pisar Tierra Santa y seguir el itinerario «sagrado» hasta la misma patria de Abrahán. Ocho siglos más tarde, el rabino Benjamín de Tudela habría de reconocer en los alrededores de Mosul los restos de la antigua Nínive. En otros casos, el recuerdo se avivó por numerosas inscripciones llegadas de aquellas calurosas tierras, llenas de abigarrados signos indescifrables.

			Fue en el siglo XVII, con el desciframiento de la escritura cuneiforme, cuando comenzó a dibujarse con mayor precisión la vieja historia de la humanidad. Aunque desde el siglo XVIII ya habían llegado a Europa inscripciones en cuneiforme, no será hasta 1802 cuando Georg Friedrich Grotefend (1775-1853), un maestro de escuela en Alemania, descifre las inscripciones cortas disponibles en el persa antiguo. Ahora bien, para descifrar el idioma se necesitaba una inscripción más larga. Esta se encontraría en lo alto de los acantilados de Behistún, en la antigua carretera entre Ecbatana y Babilonia. Henry Creswicke Rawlinson (1810-1895), un soldado de la Compañía de las Indias Orientales, copió la inscripción grabada en tres idiomas diferentes (persa, elamita y acadio) y, en 1846, fue el primero en proponer una traducción completa de la parte persa de la inscripción. En 1851, Rawlinson, con los descubrimientos de otros, como el clérigo irlandés Edward Hincks (1792-1866), logró una traducción completa de la sección acadia de la inscripción de Behistún. Un tanto escéptica, la Royal Asiatic Society en 1857 desafió a Rawlinson, Hincks, y otros dos expertos, Jules Oppert (1825-1905) y W. H. Fox Talbot (1800-1877), a confrontar una traducción de la inscripción cuneiforme. Sus cuatro versiones de la inscripción de Teglatfalasar I (1114-1076 a.C.) fueron lo suficientemente similares como para que los jueces declarasen oficialmente que la lengua acadia, o asirio, como se la llamó por primera vez, había sido descifrada. Un poco más tarde, el propio Oppert identificó la lengua sumeria.

			Al mismo tiempo, movidos por razones diplomáticas y militares, franceses e ingleses iniciaron las expediciones arqueológicas del siglo XIX que comenzaron a sacar a la luz relieves, esculturas, sellos y tablillas. Tras el éxito de Paul Emile Botta (1802-1870), cónsul francés en Mosul, en Kuyunjik, en 1842, y en Khorsabad, en 1843, Austen Henry Layard (1817-1894), secretario del embajador inglés en Constantinopla, emprendió excavaciones a gran escala en Nimrud de 1845 a 1847.

			Un nuevo acontecimiento propició que el hombre moderno reconociera aquella primitiva vinculación que había pasado desapercibida durante tantos siglos. Un oficinista muy dotado para el cuneiforme, llamado George Smith, descifró entre las numerosas tablillas de la biblioteca de Asurbanipal, llegadas al Museo Británico, un fragmento del relato mesopotámico del diluvio. Smith hizo lectura pública de este texto el 3 de diciembre de 1872 en la Society of Biblical Archaeology. Cuatro años más tarde, publicó la reconstrucción del texto bajo el título Chaldean Account of Genesis, correspondiente a la XI tablilla de la Epopeya de Guilgamés. En medio de un cierto estupor, pero también movidos por la sed de conocer más sobre esta vieja relación, se impulsó con fuerza el estudio de aquella arcaica cultura que parecía estar en los orígenes de la humanidad. Desde esos días, han sido numerosas las obras mesopotámicas reconocidas como relevantes para la comprensión del texto bíblico. En definitiva, la amplísima literatura cuneiforme moldeó la tradición bíblica en muchas de sus páginas.

			
			Las fuentes del Oriente bíblico

			

			CAPÍTULO 2

			
1. Los grandes archivos

			Para las personas interesadas en la Biblia, es crucial conocer el vasto volumen de textos descubiertos en el amplio marco geográfico y cultural del OB. Algunos fueron exhumados en el curso de excavaciones arqueológicas como restos materiales pertenecientes a las bibliotecas que albergaban los antiguos palacios o templos (textos científicos, religiosos, históricos y literarios), mientras que otros formaban parte de los archivos administrativos (inventarios, informes, oráculos, censos, registro de tributos, tratados o cartas). No siendo posible mencionar en la presente obra todos aquellos lugares arqueológicos de Egipto y Mesopotamia de donde proviene la rica documentación que tanto importa para la comprensión del texto bíblico, nos contentamos con reseñar algunos.

			Uno de los primeros sitios descubiertos fue Tell-al-Muqayyar, la antigua Ur. Las excavaciones, iniciadas por L. Woolley en 1922, sacaron a la luz la esplendorosa ciudad que pronto se identificó con la patria de Abrahán. Además del magnífico zigurat, Ur nos ha legado textos de los períodos de la Tercera Dinastía de Ur, de las épocas mesobabilónica y neobabilónica, que formaban parte de bibliotecas privadas y públicas. Es de interés destacar que algunos de los contratos de compraventa encontrados, que datan de los siglos VIII-VI a.C., son similares a las tratativas de Abrahán por la compra de la cueva de Macpela (Gn 23).

			De Tell Warka (Uruk) proceden los textos más antiguos de la escritura cuneiforme. Los documentos, redactados en la incipiente escritura pictográfica, se datan entre el tercer y cuarto milenio a.C. De especial valor son las 250 composiciones literarias halladas en los templos de Istar, que abarcan desde época neobabilonia hasta época persa. Otro importante grupo de textos, de época griega, contiene numerosos rituales de exorcismo, escritos médicos, oraculares, astronómicos, mitos e himnos.

			En dirección norte, en la misma ribera del Éufrates, se halla Babilonia, capital del Imperio babilonio. En este sitio se han desen­terrado numerosos textos cuneiformes en sumerio y acadio de bibliotecas y archivos de la milenaria historia de la ciudad, desde el segundo milenio hasta época parta.

			En el curso medio del Éufrates, en la actual Siria, a escasos kilómetros de la frontera con Iraq, fue descubierta en 1933 por un grupo de beduinos la ciudad de Mari. Las campañas iniciadas de inmediato por André Parrot y continuadas por otros a lo largo de más de ochenta y cinco años han desenterrado una de las más importantes ciudades del Oriente Antiguo. En palabras de A. Malamat, Mari representa «uno de los descubrimientos más importantes para la investigación bíblica». El archivo hallado en el palacio de Zimri-Lim, compuesto por más de 15.000 tablillas, contiene principalmente correspondencia real y diplomática, así como un buen número de documentos administrativos, registros de bienes, contratos, protocolos, textos religiosos o rituales, todos escritos en lengua acadia, de época paleobabilonia. Pero quizás lo más interesante para el biblista sea el corpus de textos proféticos encontrados en el archivo real. Unas sesenta y cinco cartas mencionan la existencia de diversos tipos de profetas y profetisas, como podrá verse reflejado con más detalle en el capítulo 8, relativo a la relación del hombre con Dios.

			En el curso alto del Éufrates encontramos otro sitio de notable riqueza e interés, la ciudad de Emar. Los arqueólogos han desenterrado numerosos textos que datan de los siglos XVI al XIII a.C. La mitad de ellos son textos administrativos, pero la otra mitad contiene textos lexicales, literarios y una gran colección de textos rituales que ha permitido conocer las prácticas religiosas de la ciudad. Estos últimos son de especial interés para el lector de la Biblia, por su semejanza con rituales bíblicos.

			El sitio de Ras Shamra (Ugarit), en la costa actual de Siria, comenzó a ser excavado en 1929. Desde entonces, se han desenterrado casi 1.500 textos, la mayor parte escritos en ugarítico o acadio, procedentes de bibliotecas privadas, archivos reales y privados, como el del sumo sacerdote de la acrópolis, de donde proceden los textos literarios ugaríticos más importantes. El interés de los textos ugaríticos para la Biblia radica en compartir el universo religioso con Canaán, lo que hace que existan claras continuidades entre Ugarit y el Israel más antiguo, presentes por doquier tanto en numerosos rasgos escatológicos como cultuales del AT.

			En el área nororiental, denominada Asiria, entre los montes Zagros y el río Tigris se encuentra la ciudad de Nuzi. Los más de 3.500 textos cuneiformes descubiertos allí han servido durante mucho tiempo como fuente comparativa para las tradiciones patriarcales del AT. Sin embargo, parece que los escenarios y tradiciones que se reflejan en los textos corresponderían más bien a los usos y costumbres del primer milenio a.C. Ciertamente, aunque los paralelos de Nuzi con los textos bíblicos no son útiles ni decisivos para resolver problemas cronológicos, constituyen una rica fuente de documentación para las prácticas socioeconómicas en Mesopotamia, lo que ayuda a iluminar la comprensión de leyes y otros aspectos de realia (aspectos de la vida cotidiana) reseñados en la Biblia.

			Un poco más al norte, retomando el curso del Tigris, encontramos otro núcleo urbano que ha aportado una ingente cantidad de textos para el conocimiento del Oriente: la ciudad de Asur. Fue la primera capital administrativa del Imperio asirio, entre el segundo y principios del primer milenio a.C. En época del Imperio neoasirio, la capital se instaló primero en Nimrud, luego en Korsabad y finalmente en Nínive. Sin embargo, los más de cincuenta archivos y bibliotecas de diversos períodos hallados en sus ruinas testimonian la importancia del sitio. La edición de los textos está disponible en la serie State Archives of Assyria, publicados por el Neo-Assyrian Text Corpus Project de la Universidad de Helsinki.

			Las dos capitales del Imperio neoasirio, Kalah (Nimrud) y Kuyunjik (Nínive), fueron excavadas desde 1846 por Sir Austin Henry Layard. Aunque identificó Nimrud con la bíblica Nínive, lo cierto es que sacó a la luz el zigurat de Salmanasar III y los relieves del palacio de Teglatfalasar III. Pero fue en Kuyunjik donde se llevaría a cabo el descubrimiento de uno de los mayores archivos de la Antigüedad, la biblioteca de Asurbanipal (668-627 a.C.), con alrededor de 22.000 tablillas, principal fuente de la literatura asiria y babilonia. En ellas se contienen cinco mil textos literarios con oráculos, encantamientos, textos médicos, lexicales, épicos, oraciones, himnos, mitos o textos sapienciales. De gran importancia para el estudio de la Biblia son las once tablillas que contienen veintinueve oráculos proféticos dirigidos a los reyes Asaradón y Asurbanipal, contemporáneos de los profetas del reino de Israel.

			Este rápido recorrido por los archivos debe prolongarse necesariamente hasta Egipto. Las condiciones climáticas extremas que experimenta el país no favorecen la conservación del soporte papiráceo vegetal, mucho más endeble que el barro cocido de los testigos cuneiformes. En el país del Nilo encontramos un gran volumen textual circunscrito a dos de las principales necrópolis reales, como son las de Tebas (Deir el-Medina) y Menfis (Abusir y Saqara).

			Por su volumen e importancia para la tarea comparativa, el archivo documental más notable que sitúa la presencia egipcia en la órbita de Israel procede de las Cartas de Amarna, un archivo de unos 350 documentos cuneiformes encontrados en la capital del faraón Akenatón (1352-1336 a.C.). Estos documentos aportan gran información sobre la política internacional de la época. En este contexto, dejando de lado un número limitado de plazas fuertes egipcias, el territorio estaba poblado en gran medida por ciudades cananeas semiautónomas que dependían del apoyo egipcio. En las cartas se encuentran repetidas peticiones de ayuda militar egipcia contra las tribus merodeadoras llamadas hapirú. Este grupo humano aparece citado en una de las cartas remitida por Abdu-Heba de Jerusalén. Dado que se trata de tribus de habla semítica y que el término hapirú puede considerarse afín al étnico «hebreo» (‘ibrî), muchos estudiosos concluyeron que se trataba de los descendientes de Abrahán, el hebreo (Gn 14,13), que adoraba al «Dios de los hebreos» (Ex 3,18). Aunque es posible que haya alguna conexión histórica, el acopio reciente de mayor información arqueológica ha contenido las expectativas sobre esta opinión. Parece que el término hapirú se utilizó ampliamente en el OB durante el segundo milenio desde Egipto, en el sur, hasta el Imperio hitita, en el norte. El término no designaba a una sola tribu o grupo de tribus o a una etnia específica, sino que, en la época de grandes ciudades-estado amuralladas, señalaba a las poblaciones que vivían al margen de la sociedad, que a veces podían entrar en simbiosis con las ciudades, mientras que otras veces suponían una amenaza para ellas.

			Dado que no todos los textos son cartas, sería mejor referirse a esta documentación como el «archivo» de El-Amarna (EA). Las tablillas de arcilla son los restos de un archivo de la cancillería de la corte egipcia, que, al parecer, se ordenaron durante la retirada de Amarna. Este corpus textual suele dividirse en géneros o tipología por temáticas. Las cartas y comunicaciones se subdividen en otras dos categorías de contenido: correspondencia con grandes potencias e imperios independientes y correspondencia con reinos vasallos.

			La correspondencia con las grandes potencias está formada por unos cincuenta documentos que tratan de problemas dinásticos, matrimonios, envíos de regalos, alianzas, comercio, problemas jurídicos y cuestiones diplomáticas. Los grandes reyes se consideraban miembros comunes de una misma dinastía, lo que se expresa en el uso de las palabras «hermano» y «hermana» respectivamente al dirigirse a los demás. Entre estas grandes potencias se encontraban Babilonia (EA 1-11), Asur (EA 15-16), Mitani (EA 17-30) y Hati (41-44), mientras que entre los imperios independientes se encontraban los de Arzawa, en la costa meridional de Anatolia (EA 31-32), y Alasiya, un imperio en la isla de Chipre que producía cobre y, por tanto, era un importante socio comercial (EA 33-40).

			En la correspondencia vasalla, que constituye la mayor parte de los documentos (EA 45-339, 362-367, 369-371, 378 y 382), los temas giran en torno a los problemas cortesanos, a los derivados de enfrentamientos entre los reinos sometidos o los relativos a la seguridad interna, así como al estado de las rutas comerciales. Aparentemente, estos reinos vasallos no eran territorios anexos, sino que estaban subordinados a uno de los grandes imperios en forma de vasallaje. Los vasallos más importantes de Egipto en la correspondencia eran el reino de Amurru, en el sur del actual Líbano (EA 60-67, 156-171), Biblos (EA 68-140, 362), Siquén (EA 252-254), Cadés del Orontes (EA 189-190), Damasco (EA 194-197) y Ugarit (EA 45-49). Algunos de los gobernantes de estos reinos perseguían sus propios objetivos políticos y a veces cambiaban de lealtad (por ejemplo, Amurru del bando egipcio al hitita). En la correspondencia de los vasallos, las formas habituales de dirigirse a ellos eran las de «siervo» frente a «señor».

			Para Palestina, las cartas de Amarna de los príncipes locales, por ejemplo, de Hebrón, Siquén y Jerusalén, aportan una información muy relevante, ya que permiten conocer las condiciones de vida de Palestina en la Edad del Bronce tardía y, más concretamente, los conflictos que los reinos locales dependientes de Egipto libraban entre sí. Seis cartas proceden de Abdi-Heba, príncipe de la ciudad de Jerusalén (EA 285-290), y en una de ellas (EA 286) se queja ante el faraón de que se le acusa injustamente de infidelidad y de que Ili-Milku, el príncipe de la ciudad de Gezer, lo acosa:

			Al rey mi señor dile: en adelante Abdi-Heba, tu siervo. A los pies del rey, mi señor, caigo siete veces y siete veces. ¿Qué he hecho contra el rey mi señor? Me calumnian ante el rey mi señor: «¡Abdi-Heba ha abandonado al rey, su señor!». He aquí que ni mi padre ni mi madre me han situado en este lugar: ¡el poderoso brazo del rey me ha introducido en la casa gobernante de mi padre! ¿Por qué debería (allí) cometer un ultraje contra el rey, mi señor? Entonces digo: ¡la tierra del rey, mi señor, está perdida! ¡así es como (en esencia) el rey, mi señor, está siendo tratado como un enemigo!, ¡con los guardias que el rey ejerza la regencia sobre su tierra!, ¡que el rey gobierne su tierra! Toda la tierra del rey, mi señor, está perdida. Ili-Milku ha arrebatado toda la tierra del rey. Pero que el rey, mi señor, reine sobre su tierra (Texte aus der Umwelt des Alten Testaments, TUAT I 512-514).

			En el contexto de la necrópolis menfita aparece una ciudad modernamente llamada Abusir, en la que han aparecido dos archivos de mucha importancia. El primero de ellos, que fue descubierto en el templo funerario del faraón Neferirkara (2446-2412 a.C.), nos ha devuelto el estimable número de trescientos papiros fragmentarios de contenido administrativo y ritual. Más recientemente, una expedición checa ha descubierto otro conjunto más pequeño de papiros en el contexto de la pirámide inacabada del rey Raneferef (2419-2416 a.C.).

			Deir el-Medina, por su parte, es el nombre moderno de una antigua aldea egipcia situada en la orilla occidental del Nilo, frente a Luxor, el emplazamiento de la antigua Tebas. La aldea estaba habitada por obreros que se encargaban de la construcción y decoración de las tumbas reales del Reino Nuevo. Las excavaciones en este sitio arqueológico han proporcionado una enorme cantidad de objetos y textos escritos en óstraca o papiros, que ofrecen una visión única de la vida cotidiana de una antigua comunidad egipcia. La mayor parte de los textos de este archivo son cartas, material administrativo que se refiere a la vida corriente; pero también los escribas oficiales del lugar nos han dejado testimonio de su labor como creadores de obras literarias, que pasarán a formar parte del corpus escolar egipcio. Varios papiros literarios de la famosa colección Chester Beatty son de ese tiempo. El material se puede fechar en torno al reinado de Amenhotep I.

			Finalmente, Elefantina, la ciudad situada en el extremo del Alto Egipto, frente a Asuán, y primitiva colonia judía en Egipto desde época neoasiria, incluye un riquísimo material textual descubierto y editado bajo la dirección de Quirke. El corpus formado por papiros egipcios, arameos y griegos de gran relevancia para la lectura de pasajes bíblicos, precisamente en plena época persa, que, como es sabido, fue una época decisiva en la redacción de la Biblia hebrea. El lote más importante está en arameo. Son textos que pertenecen a miembros de la colonia militar judía acantonados en este enclave, para hacer frente a las tropas persas. Los contratos, textos legales y demás documentos del archivo, fechado entre el 419 y 407 a.C., sacan a la luz numerosos hechos relacionados con la vida cotidiana y dan cuenta de las tensiones existentes entre los egipcios y la clase sacerdotal autóctona que se encarga de atender el ancestral culto local al dios Khnum.

			Las relaciones de influencia y vasallaje con el templo de Jerusalén fueron cada vez más patentes durante la época persa, hasta el punto de que, a tenor de la información contenida en alguna carta, un hermano del profeta Nehemías (Neh 1,2; 7,2), de nombre Jananí, pudo ser uno de los administradores de la colonia. Algunas de las prescripciones vigentes parten de normas contenidas en el Pentateuco, que obligan a la observancia de la Pascua o el Sabbat o regulan los matrimonios mixtos entre ambas comunidades y otros aspectos de la vida cotidiana. Además de esa documentación que atestigua la vida y prácticas cotidianas de los elefantinos, contamos en el archivo de la comunidad de Jedanías con una copia del texto literario arameo Historia y Proverbios del Sabio Ahiqar, que recientemente se ha demostrado que contiene gran cantidad de paralelismos con la estructura formal y compositiva de la historia de José contenida en la parte final del libro del Génesis (37–50), hasta el punto de que algunos investigadores han visto en su protagonista un trasunto del propio personaje encarnado por José.

			
2. La literatura del Oriente bíblico

			Cuando queremos poner en diálogo los textos bíblicos con los del Oriente, lo primero, aunque parezca obvio, es contar con los textos como piedra de toque. No cabe la menor duda de que la Biblia es un libro compuesto e inspirado desde presupuestos formales y teológicos propios de la literatura y experiencia religiosas del OB. Los primeros son accesibles a través de las excelentes ediciones de la Biblia con las que contamos, sin embargo, para los textos orientales la accesibilidad es más compleja. Ya desde los inicios de la asiriología se fueron elaborando antologías de textos, que seleccionan, introducen y traducen aquellos más relevantes para el estudio y comprensión de la Biblia. En la sección de bibliografía comentada daremos cuenta de las más accesibles para el lector. Sin embargo, antes de adentrarse en la relación entre Biblia y Oriente, conviene presentar a este último, más desconocido para el lector habitual. Lo haremos a través de la categorización de los grandes géneros literarios que también encontramos en la Biblia.

			Por utilizar etiquetas convencionales que proceden de la clasificación de los géneros bíblicos tradicionalmente más asentados, los mitos, epopeyas y leyendas son las composiciones más conocidas de las literaturas mesopotámica y egipcia. Fueron un medio privilegiado para expresar la historia, la etiología, o la ciencia, pero también se emplearon como instrumento valioso de expresión teológica.

			La historia de Atramhasis, también conocido por sus primeras palabras Inūma ilū awīlum («Cuando los dioses eran como el hombre»), es una extensa narración que comienza antes de la creación del ser humano, cuando los dioses inferiores se rebelan contra el dios Enlil, debido a la pesada carga y fatiga que soportan. Cuando los dioses superiores ven que el trabajo de los dioses inferiores es demasiado pesado, deciden sacrificar a uno de los rebeldes, Gestu (el dios inteligente) o Wê. La diosa madre y el dios Enkí mezclan su sangre con la arcilla y crean a la humanidad. Aunque la humanidad asumió al principio el trabajo de los dioses, al cabo de 1.200 años, su proliferación y el ruido que provocan acaban incomodando a Enlil, que está dispuesto a enviar una plaga sobre la humanidad. Por dos veces, cada 1.200 años, Atramhasis, el sabio, apela a su dios Enkí y logra aplacar a Enlil invocando a los dioses. Pero a la tercera vez, el dios Enlil quiere asegurarse de que ningún dios pueda debilitar su resolución; entonces declara «un embargo general de los regalos de toda la naturaleza».

			Aunque el texto está fragmentado, el relato nos indica que el dios Enkí advierte a Atramhasis y este construye un barco y lo llena con diversos tipos de animales, antes de que llegara la tormenta que arrasaría la humanidad. Después de siete días y noches de lluvia diluviales, la inundación disminuye, Atramhasis desembarca y ofrece un sacrificio. Los dioses hambrientos huelen la fragancia y se juntan «como moscas (que) vuelan sobre los sacrificios». El texto concluye con las medidas del dios Enkí y de la diosa Nintú para el control del crecimiento de la población y poner término a su vida. Como se puede advertir, el texto es parejo al relato bíblico del diluvio y a la antropología de los once primeros capítulos del Génesis.

			El otro gran poema babilonio es el Enûma Eliš («Cuando en lo alto»), que narra en esencia la exaltación de Marduk sobre los dioses, el mundo y los hombres. Fue descubierto en siete tablillas, de alrededor de 150 versos cada una, en la biblioteca de Asurbanipal en Nínive. Más de la mitad del poema lo ocupa la descripción de la teogonía o creación de la comunidad de los dioses. A diferencia de Inūma ilū awīlum, los autores se remontan a un momento primordial, antes incluso de que apareciese el Cielo del que iba a nacer la Tierra, donde solo había aguas, el dios Apsú (agua dulce) y la diosa Tiamat (agua salada). De su unión nacerán los dioses primitivos. Por un conflicto generacional, Ea se enfrenta a Apsú, al que finalmente logra matar. Aprovecha entonces para instalarse con su esposa en la residencia de Apsú, donde nacerá Marduk. El joven Marduk provoca tormentas e inundaciones que molestan a Tiamat. Presionada por sus compañeros de panteón, la diosa decide finalmente crear un ejército de seres monstruosos. Ea informa a la asamblea de los dioses para buscar un voluntario que no tema enfrentarse a Tiamat y a sus monstruosas criaturas. Marduk, aconsejado por su padre, se ofrece para marchar contra la temida diosa a cambio de ser proclamado rey de los dioses. Tras la victoria, con el cuerpo de Tiamat dividido en dos, Marduk crea el universo: el cielo y la tierra, las estrellas, la luna, el sol, las montañas, los ríos, etc. Y la asamblea de los dioses cumplió su palabra de proclamarle rey de los dioses. Entonces, Marduk concibe la idea de crear a los hombres para ocuparse de la subsistencia de los dioses. Para semejante tarea se requería, igualmente, la muerte de un dios. Los dioses trajeron al antiguo consejero y esposo de Tiamat, Kingú, y allí le dieron muerte. Será Ea el que ejecute la creación: «de su sangre él (Ea) creó al hombre», la «nueva maravilla» salida de su mente. Y a los hombres les fue asignado el servicio de los dioses, para que ellos pudieran descansar. El poema termina con la construcción por parte de los Annunaki de «un santuario de gran renombre» en honor a Marduk, en la ciudad de Babilonia.

			La idea de la creación de los hombres para el trabajo de los dioses se refleja también en el relato sumerio de Enkí y Ninmah. En este relato, Enkí, patrón y maestro, urgido por su madre Nammú y con la ayuda de Ninmah, crea a los humanos tomando arcilla del Apsú. La alegría del nacimiento humano calma las lágrimas de los dioses que lloraban amargamente en el trabajo. Para festejarlo, se celebra un banquete en el que se bebe mucha cerveza y Ninmah desafía a Enkí en una competencia de actos creacionales.

			En Enkí y el orden del mundo, un poema formado por 450 líneas, se cuenta cómo el dios de la sabiduría organizó el mundo partiendo de Sumer, asignó una función a cada ser viviente y repartió sus beneficios entre ciertos países. El motivo es semejante al de las bendiciones y maldiciones pronunciadas por algunas figuras bíblicas como Jacob (Gn 49) o Moisés (Dt 33). 

			En contraste con la riqueza genérica de la literatura religiosa mesopotámica al respecto de los mitos, en Egipto no contamos apenas con material mítico relevante, a excepción de las nutridas referencias a relatos creacionales (cosmogónicos y teogónicos) que afloran en el corpus de la literatura funeraria: Textos de las Pirámides, Textos de los Sarcófagos y, por supuesto, el Libro de los Muertos.

			Aunque no se ha estudiado con la suficiente profundidad, veremos en el capítulo 6, apartado tercero, que hay un parecido significativo entre los dos relatos de la creación y algunos textos cosmogónicos egipcios, especialmente en lo que se refiere a la naturaleza y el carácter del dios creador, la manera en que el dios creador formó el universo y la secuencia y constitución de la obra creadora del gran Hacedor. Estos componentes formales de la narración, igualmente sustanciales en la configuración del relato bíblico, se encuentran diseminados entre los diversos corpus funerarios a los que nos hemos referido. Contamos con dos tradiciones de relatos creacionales que sancionan la capacidad creadora del dios Atum. Uno procede de Heliópolis y otro de Hermópolis. En ambos textos se establece que en el primer día de la creación emergió el mundo creado a partir de una colina primigenia surgida de las aguas del Nun. En la versión heliopolitana, el dios solar Atum crea a la segunda generación de dioses, dando lugar al comienzo de la vida sobre la tierra.

			En contraposición con estos relatos creacionales atribuidos al dios Atum, aparecen en Menfis otras tradiciones míticas que presentan a Ptah como dios creador mediante la capacidad creadora de su palabra. Esta cosmogonía aparece tardíamente en Nubia, en la famosa piedra del faraón Sabaca (716-702 a.C.). El texto narra la actividad creacional de Ptah mediante el ejercicio fáctico de su palabra, que precede al surgimiento del espacio sagrado originario de las aguas primigenias y de la colina originaria, que genera ecos en el decir divino del Génesis. Posteriormente, Ptah establecerá un panteón básico formado por un grupo simbólico de nueve dioses para regir los designios de su creación.

			A falta de un texto diluvial propiamente dicho, en el relato egipcio conocido modernamente como La destrucción de la Humanidad o Mito de la Vaca Celeste contamos con una narración que podríamos definir como escatológica o apocalíptica en la que se narra la destrucción de la humanidad como castigo por su alejamiento radical de los designios divinos. En el relato, el dios solar Ra descubre un ardid de la humanidad contra su soberanía absoluta y decide purificar y castigar tal afrenta con la destrucción de toda la humanidad mediante la acción de la diosa Hator. Sin embargo, fue tal el sufrimiento causado a los hombres, que finalmente Ra acaba compadeciéndose de la humanidad destruida y mostrando su misericordia mediante una nueva creación revivificada por querencia del dios.

			Temas tan entrañablemente bíblicos como la legitimidad real, la filiación divina del heredero real, etc., tienen cabida en uno de los mitos egipcios que gozó de mayor fortuna literaria en la Antigüedad: la contienda entre Horus y Set, contenida en el papiro Chester Beatty de época tardía. El relato plantea la legitimidad regia de quien debe ocupar el papel del rey Osiris difunto y gozó de amplia difusión en toda la literatura egipcia. La trama narrativa es bien conocida, pues ha llegado hasta Plutarco. El dios Set asesinó y desmembró a su hermano Osiris y diseminó sus miembros deshechos por los cuatro puntos cardinales de Egipto. La esposa de Osiris, Isis, se encargó de recuperar todas las partes constitutivas de su cuerpo salvo el pene, que había sido devorado por un pez nilótico. La trama sufrió un giro inesperado en el que Isis, finalmente, logró fingidamente recomponer el miembro viril, quedarse encinta y dar a luz al príncipe heredero Horus, quien a la postre sería legitimado por el panteón divino como dios solar universal. El componente teológico de este mito genealógico es muy potente, pues ilumina con claridad un proceso de encarnación o filiación divina del faraón como auténtico hijo de Dios y exclusivo representante terreno del Todopoderoso Osiris-Horus en la tierra.

			En lo que se refiere al género épico, sin duda, la más popular debió ser en Mesopotamia la Epopeya de Guilgamés. En ella se narra cómo los ciudadanos de Uruk, viéndose oprimidos por su rey Guilgamés, pidieron ayuda a los dioses, quienes enviaron a un personaje llamado Enkidú con la intención de luchar contra el rey. Incapaz de vencerlo, Enkidú reconoce a Guilgamés como rey y ambos se hacen amigos. Juntos deciden hacer un largo viaje en busca de aventuras. La diosa Inaná declara su amor por Guilgamés, pero este la rechaza, provocando la ira de la diosa, quien en venganza envía al Toro de las tempestades. Ambos amigos matan al Toro, pero los dioses se enfurecen por este hecho y castigan a Enkidú con la muerte. El relato continúa en la famosa tablilla XI, donde se relata el encuentro de Guilgamés con el único superviviente de un diluvio, cuya narración el autor ya había introducido anteriormente. Los dioses, sin saber por qué razón, habían decretado un enorme diluvio sobre la humanidad. Ea, dios de las aguas, reveló la decisión a su devoto Utanapistim, Ziusudra en sumerio («el que ha encontrado la vida»), y le dio instrucciones para construir una enorme nave para salvarse él y su familia, junto a los animales domésticos. Cuando cesó el diluvio, Utanapistim soltó varias aves para cerciorarse del final y, al desembarcar, ofreció sacrificios a las divinidades. Guilgamés recurre a él para que le diga cómo lo ha conseguido, pero Utanapistim le dice que solo en una ocasión se concedió ese don a un humano y que no volverá a repetirse, lo mismo que el diluvio. Finalmente, su esposa le pide que, como consuelo a su viaje, le diga a Guilgamés dónde localizar la planta que devuelve la juventud. El sabio cede y le revela que la planta está en lo más profundo del mar. Guilgamés se decide a ir en su búsqueda, y efectivamente la encuentra, pero de regreso a Uruk toma un baño, y al dejar la planta a un lado una serpiente se la roba (basándose en la experiencia de que las serpientes cambian de piel y que por ello vuelven a la juventud). Finalmente, el héroe retorna a la ciudad de Uruk, cuya magnificencia es descrita al final del poema.

			El mito de Adapa y el Viento del Sur comparte con la Epopeya de Guilgamés el tema del hombre que desperdicia la ocasión de obtener la inmortalidad. El mito se ha leído a la luz del Génesis, viendo en Adapa al Adán, prototipo de la humanidad.

			Tanto en la Biblia como en la literatura del Oriente encontramos otro tipo de textos que algunos etiquetan como «historiográficos» y que en muchos casos son más un modo de explicar el presente que una crónica crítica de los avatares históricos acaecidos. En el terreno de la narración de los acontecimientos pasados, Mesopotamia presenta dos géneros muy semejantes: las crónicas y los anales. Las primeras están compuestas por listas de acontecimientos ordenados cronológicamente, mientras que los anales recogen narrativamente las vicisitudes de los reyes, ordenadas anualmente en formato episódico o listado. De entre las primeras, la más conocida y la más antigua es la Crónica Weidner, seguramente compuesta a finales del segundo milenio a.C. El autor quiere mostrar cómo los reyes negligentes en el culto a Marduk tuvieron un mal final. Del tenor de la crónica se deducen claras afinidades con la legislación deuteronomista (Dt 13; 28).

			En otro orden de cosas, son numerosos los textos bíblicos, como el de la alianza del Sinaí (Ex 19), que responden al género del pacto político (berît). En cuanto a las genealogías de Gn 5 y 11 relativas a los descendientes desde Adán hasta Noé, siguen el modelo de la Crónica real sumeria, que enumera una serie de reyes de antes y después del diluvio. La historia sincrónica de Israel y Judá en los libros de Reyes imita la asiria, que da cuenta de las relaciones entre Asiria y Babilonia desde la primera mitad del siglo XV a.C. hasta el reinado de Adad-Nirari III (810-783 a.C.). El conjunto de los libros de Génesis a Reyes recurre a una plantilla comparable a la de la Historia de Babilonia de Beroso: comienza con la creación e incluye a continuación la lista de reyes prediluvianos, desarrollando seguidamente la historia de Babilonia hasta la época del autor en el siglo III a.C. Finalmente, los anales asirios son importantes para la historiografía del antiguo Israel. Resulta paradigmático el famoso prisma de Senaquerib, que refiere el asedio a Jerusalén durante el reinado del rey Ezequías, como leemos en Is 33–36, 2 Re 18 y 2 Cr 32.

			Entre los egipcios, la propia estima de su pasado dinástico, modelizado teológicamente en la preservación del Reino Antiguo, inspiró compilaciones analísticas de efemérides que querían legar un modelo religioso y moral a la posteridad, a modo de una genuina filosofía de la historia. Según ella, el mundo era idealmente perfecto en el inicio de la creación pasada, a partir de la cual y hasta el presente se había producido una progresiva decadencia. En la egiptología, el término «historiografía» se utiliza en dos sentidos: por un lado, para los textos egipcios que tratan del pasado remoto de la propia cultura egipcia; pero también, en un sentido más reciente y técnico, como sinónimo de textos históricos que buscan registrar un determinado momento histórico y que son los recogidos en las fuentes históricas al servicio de los investigadores modernos. La teoría egipcia de la historia se complica por el doble concepto egipcio del tiempo, que se representa simultáneamente en las fuentes como lineal (det) y cíclico (nehéh). Se define así una orientación que trasciende la temporalidad de los propios acontecimientos narrados. Las listas de reyes que conservamos, de un modo similar a lo que ocurre en Mesopotamia, son otro indicio del funcionamiento de un marco temporal lineal.

			Lo que parece evidente es que los llamados textos históricos de Egipto registraban los acontecimientos contemporáneos con vocación de ser ejemplos aleccionadores de comportamiento moral en la posteridad. Esto nos lleva a considerar que los textos egipcios muestran una clara conciencia de la realidad y una pretensión de relatar hechos reales. Destellos de esta conciencia histórica se vislumbran ya en el Dinástico temprano, cuando se elegían acontecimientos singulares específicos como nombres de años con sentido teológico inscritos en las etiquetas mortuorias que designaban la continuidad dinástica. Los anales egipcios, en definitiva, aunque no son considerados historiografía propiamente dicha, estructuran el pasado lejano (listas de reyes), narran acontecimientos recientes para la posteridad (los Anales de Tutmosis III o los Anales de Amenofis II) o incluso aplican un valor moral o ético a la historia en su conjunto global, como hace Manetón (s. III a.C.) al trazar la historia faraónica precedente en sus Aigyptiaká muy influenciado por los modelos de la historiografía nacional grecorromana.

			El objetivo principal de los anales del Reino Antiguo y de las listas de reyes posteriores es la medición del tiempo (Libros del Día), así como la demostración de la continuidad desde los tiempos primigenios de la creación en las estelas conmemorativas o incluso en el muy prolífico género funerario de las autobiografías de personas eminentes de la corte. El texto historiográfico más antiguo de la tradición egipcia le corresponde a la Piedra de Palermo. Dispone la información de cada reinado asociando el nombre de cada monarca al de acontecimientos particulares, año por año, añadiendo el nivel de la crecida del Nilo y encabezando la primera fila con la mención de algunos reyes con corona roja, de los que aparentemente no se conocía más que su nombre. De hecho, la Lista de reyes de Turín incluye el tiempo en que los dioses gobernaron la tierra desde su comienzo mítico, ordena a los reyes en dinastías y ofrece resúmenes de las fechas de cada dinastía. Se trata de un ejercicio de cronología relativa que incluía interrupciones dinásticas que nos invitan a pensar en el importante valor normativo que daban los egipcios a los acontecimientos registrados en esas listas, además de la siempre amenazante damnatio memoriae que permitía a los sucesores borrar de la memoria cultural de su pueblo a un monarca que no se hubiera ajustado a los principios fundamentales de su papel sagrado como representante de Dios. La Lista de Abidos de Seti I suprime todo el Segundo Período Intermedio, aunque se duda de si los reyes que faltan fueron todos considerados realmente ilegítimos o simplemente no eran lo suficientemente importantes como para ser incluidos.

			Finalmente, las inscripciones históricas, así como los relieves que registran algunas campañas, oscilan entre las afirmaciones ideológicas de la política real y la redacción de una historia moralizante válida de cara al futuro, cuyo desarrollo será refrendado precisamente por haber sido «profetizada» en los escritos antiguos sobre el devenir de Egipto, a los que siempre se vuelve en situaciones de crisis, como sucede en el texto conocido como la Profecía de Neferti.

			Para el gobierno de la vida cívica, los reyes se servían de muy elaborados códigos de leyes que regulaban las diversas actividades humanas: préstamos, arrendamientos, contratos, acuerdos matrimoniales, adopciones, transacciones inmobiliarias, demandas, edictos reales y códigos legales, que constituyen un género particular. Después de las «Reformas» del gobernante Urukagina de Lagás (2324-2315 a.C.), las leyes más antiguas son las del rey Ur-Nammá de Ur (2110-2093 a.C.), seguidas de las de Lipit-Istar de Isín o las de Esnuna, atribuidas al rey Dadusa. Sin embargo, las más famosas son las recogidas en el Código de Hammurabi, quizás por ser las primeras descubiertas y tratarse del código más extenso conocido de la Antigüedad. El documento, que se halló en 1901 sobre una estela de diorita de dos metros y medio, incluye un prólogo histórico, 282 leyes y un epílogo. La gran colección de leyes casuísticas se ocupa de casi todas las situaciones posibles en la antigua sociedad babilónica.

			Esta lista de leyes casuísticas tiene muchos paralelos interesantes con las leyes israelitas, que se encuentran particularmente en el «Código de la Alianza» (Ex 21–23) y en el núcleo legal del Deuteronomio (Dt 19–25). La comparación de los libros bíblicos con estos y otros documentos del OB permite reconocer una característica fundamental de la tradición bíblica: la mezcla de géneros literarios. Así, en relación con los textos legales del Antiguo Oriente, el Pentateuco mezcla formas casuísticas y apodícticas, normas de carácter humanitario con las de carácter cultual y religioso, códigos de muy diferentes épocas, además de relatos y elementos sapienciales, entre otros.

			La codificación legislativa egipcia es exigua y más bien de época tan tardía que no resulta decisiva para el período formativo de la Biblia. Por aducir un ejemplo, podemos remitir al código legislativo demótico de Hermópolis (s. III a.C.). Según parece, se trataría de un desarrollo particular de la vieja codificación legal persa impuesta por Darío sobre la población local, para dirimir conflictos internos asociados a la casta sacerdotal en época ptolemaica.

			En la literatura del OB encontramos otro género ampliamente extendido, que en la Biblia recibe el nombre de «sabiduría» y que se reconoce, en ambos casos, por ser producto de círculos de escribas sabios que reflexionan sobre diversos aspectos de la vida, bajo el prisma de un orden divino omnisciente. Así, en Mesopotamia, el éxito de los humanos llegaba cuando sus acciones estaban supeditadas a los Me, elementos primordiales del ser de las cosas, transmitidos a los hombres por los dioses. Los escribas produjeron numerosos textos semejantes a los que encontramos en los libros sapienciales, tanto en forma de proverbios (Colección de Proverbios Sumerios), de instrucción (Instrucciones de Surupag o de Urninurta) o de relato que reflexiona sobre el sufrimiento (Ludlul Bel Nemeqi, conocido como el «Job babilonio», o la «Teodicea babilonia»).

			La amplia etiqueta de «sabiduría» no da buena cuenta de la riqueza de un tipo de composiciones egipcias que tradicionalmente se clasifican en un amplio grupo de reflexiones que se denominan con el nombre egipcio sebayt, «enseñanza o lección» (heb. musar). Aglutina en ella una serie de composiciones, como enseñanzas prácticas o autobiografías en primera persona o en diálogo, que recorren toda la historia egipcia (en orden cronológico podemos destacar las de Harjedef, Ptahotep, Merikaré, Amenemhat, Ani, Amenemope y las llamadas crónicas demóticas), admoniciones que presentan las vicisitudes existenciales de sus protagonistas en forma de textos dialógicos (Lamentaciones de Jajeperrasoneb o las Admoniciones de Ipuwer o la muy profunda y en buena medida enigmática Disputa de un hombre con su Ba) y poemas líricos (Canciones del Arpista) cuyos protagonistas se caracterizan por mostrar un tono pesimista y se lamentan por el aciago destino de la vida post mortem.

			La sabiduría en ellos expresada traduce un término de importancia mayor para los egipcios (maat), en el que convergen todas las acepciones de orden, belleza y verdad dispuestas por Dios al comienzo del mundo. En el horizonte de sentido de la vida de los egipcios de toda época se detecta la esperanza en una vida eterna dichosa, siempre y cuando la voluntad de Dios coincida con los presupuestos que emanan del principio divino creacional o Maat. Por otra parte, en tiempos de crisis y desorden institucionales surge una preocupación acuciante por el destino del cuerpo y del alma (ba) del difunto al acabar la vida terrena, que se expresa con elocuencia en el tono de desesperación vital dominante en las lamentaciones individuales de muchos de estos textos.

			Es en este ámbito de especulación sapiencial donde encontramos los paralelismos más estrechos entre la literatura egipcia y la bíblica. El ejemplo más llamativo al respecto se encuentra en la intertextualidad casi literal entre un pasaje de la Instrucción de Amenemope y la amplia perícopa de Proverbios (Prov 22,17–23,11). Ambos textos se enmarcan en el género del espejo de príncipes, que da cuenta de los consejos prácticos de un padre, rey o maestro, a un hijo, príncipe o discípulo, siguiendo un modelo instruccional bien conocido en todo el OB. El texto egipcio está dividido en 30 capítulos y se ha sugerido que la perícopa bíblica presenta una estructura similar. Además, hay casos de fraseología hebrea muy particular en el texto de Proverbios que se explican mejor como calcos léxicos de términos originales egipcios, extraños para el redactor hebreo. A pesar de las similitudes, no está claro si el autor de Proverbios 22,17–23,11 tenía conocimiento directo de Amenemope, siendo más prudente reconocer la posibilidad de que tantas similitudes se deban a un conjunto de tradiciones sapienciales heredadas por ambas culturas por vía oral en un ambiente cultural cortesano compartido que favoreciera su transmisión directa.

			Para adecuar la conducta a la voluntad de los dioses, se hacía necesario, primero, escuchar sus demandas. En su constante deseo de comunicación, los dioses no solo concedieron a los hombres el privilegio de comunicarles algo de lo que les podría suceder (adivinación y profecía), sino también cierta capacidad de intervenir directamente en la historia de los hombres, cambiar su destino, aliviarles y servirles de refugio en los sufrimientos o desgracias que les afectaran (magia). Entre los primeros, cabe destacar los dos grandes corpus de textos proféticos que han llegado hasta nosotros: los textos proféticos de Mari (de época paleobabilonia) y los textos proféticos de Nínive (de época neoasiria), y que representan los antecedentes de la profecía bíblica. Ambos corpus serán estudiados con más detalle en el capítulo 8, apartado 5. Entre la literatura mesopotámica que nos ha llegado, son abundantes los rituales mágicos, la mayor parte apotropaicos, como la serie Šurpu o Maqlû.

			En la literatura egipcia encontramos también ejemplos de este tipo de rituales mágicos, como los recogidos en los Textos de Execración, que algunos han puesto en relación con los oráculos bíblicos contra las naciones (Is 13–27; Jr 45–51; Ez 25–29,32; Am 1–2; etc.), entre otros pasajes que son especialmente significativos para comprobar hasta qué punto permean algunas de estas prácticas mágicas en sentido amplio en el texto bíblico que las hace suyas por ósmosis cultural. A este respecto, el acto de Moisés de romper las Tablas de los Diez Mandamientos se interpreta como un intento por parte de Moisés de maldecir al pueblo por su idolatría. Se sabe que los sacerdotes egipcios utilizaban cerámica y figurillas de arcilla para romperlas ritualmente con el fin de maldecir a sus enemigos por perturbar el orden adecuado del cosmos y por amenazar el reinado del faraón. La rotura de la cerámica o de la figurilla tenía por objeto aniquilar mágicamente a los enemigos del Estado egipcio. Asimismo, algunos estudiosos de la Biblia han relacionado el ritual de execración con las acciones, por citar alguna, del profeta Jeremías (Jr 19). El profeta maldice al pueblo por su idolatría y advierte de la inminente destrucción de Jerusalén.

			La principal forma de adivinación en Egipto era la oracular. En Deir el-Medina, los sacerdotes llevaban a los dioses de la comunidad sobre sus hombros como santuarios portátiles a cuyas imágenes se interpelaba para obtener la respuesta a la consulta concreta. Era frecuente hacer preguntas relacionadas con las actividades cotidianas. Se observa en sus temas una cierta evolución temporal. El centro de la consulta en los primeros tiempos servía para refrendar la legitimidad del faraón y los asuntos militares. Posteriormente, en el Reino Nuevo, los oráculos de Amarna se ocupaban de asuntos judiciales y legales. Finalmente, en el período grecorromano se extendieron a todos los ámbitos de la vida ordinaria.

			La antigua religión egipcia ofrece muy poca evidencia de profecía propiamente dicha, como tendremos ocasión de ver más adelante. Como ejemplos de oráculos divinos de inspiración directa, se han sugerido algunos textos como las Admoniciones de Ipuwer, la Profecía de Neferti e incluso el cuento del Campesino elocuente, que serían ejemplos parciales de la profecía egipcia pero que, sin embargo, no admitirían comparación con los ejemplos del profetismo bíblico. Habrá que aguardar hasta la época grecorromana para ver aparecer textos que reflejen nuestra definición de profecía en sentido preciso. Composiciones como la Crónica demótica o el Oráculo del alfarero deben incluirse en el género profético. Estos documentos se diferencian de los llamados textos proféticos anteriores en que cada uno de ellos implica una revelación sobrenatural, ya sea por parte de un dios, como Amón, o de entidades intermedias angélicas. Este tipo de literatura suele denominarse apocalíptica en los manuales, aunque en realidad tiene más puntos en común con la acerva crítica política de los más antiguos profetas bíblicos.
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